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Resumen:
							                           
Este trabajo propone analizar las controversias socio-técnicas derivadas del diseño e implementación de obras de infraestructura hidráulica ante eventos extremos de precipitación; y describir los efectos adversos asociados a estos eventos a fin de repensar la gestión de riesgos de desastres en Bahía Blanca. La irrupción de eventos hidrometeorológicos extremos activa/visibiliza las controversias socio-técnicas en las ciudades respecto de las respuestas institucionales implementadas para mitigar sus efectos adversos, al tiempo que gesta nuevas tensiones y/o conflictos ambientales, contribuyendo a moldear, construir y re-configurar los imaginarios colectivos sobre la ciudad y sus articulaciones con los cursos/cuerpos de agua. La metodología es cualitativa e integra el análisis de informes científico-técnicos, artículos, noticias de la prensa televisiva y digital y documentos y publicaciones oficiales del ámbito nacional, regional y local; así como testimonios de actores provenientes del ámbito científico-técnico. Si bien los humedales urbanos del área de estudio son objetos de consideración por un sector del ámbito académico para dar respuesta a este tipo de eventos, se mantiene el enfoque fisicalista y tecnocrático, quedando relegadas las políticas públicas participativas orientadas a mejorar las condiciones de vulnerabilidad social.



Palabras clave: Eventos hidrometeorológicos extremos, Inundaciones, Humedales urbanos, Imaginarios geográficos, Gestión Integral del Riesgo.
		                         


Abstract:
						                           
This paper aims to analyze the socio-technical controversies arising from the design and implementation of hydraulic infrastructure works in response to extreme precipitation events, and to describe the adverse effects associated with these events in order to rethink disaster risk management in Bahía Blanca. The occurrence of extreme hydrometeorological events activates and makes visible socio-technical controversies within cities regarding the institutional responses implemented to mitigate their adverse effects, while simultaneously generating new environmental tensions and/or conflicts, thereby contributing to the shaping, construction, and reconfiguration of collective imaginaries about the city and its articulations with watercourses and water bodies. The methodology is qualitative and integrates the analysis of scientific and technical reports, academic articles, television and digital press news, as well as official documents and publications from the national, regional, and local levels; it also includes testimonies from actors belonging to the scientific and technical field. While the urban wetlands of the study area are considered by a sector of the academic field as a means to respond to this type of event, a physicalist and technocratic approach is maintained, leaving participatory public policies aimed at improving conditions of social vulnerability relegated.
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Introducción 


En un contexto atravesado por profundas transformaciones ambientales, la manifestación disruptiva de eventos hidrometeorológicos extremos1, atribuidos al cambio climático-CC global, se ha convertido en una situación frecuente en ciudades (IPCC, 2023). A su vez, la recurrencia de este tipo de eventos ha sido cada vez más intensa (Barros y Camilloni, 2016), generando desiguales repercusiones territoriales, especialmente para quienes residen en las proximidades de cursos/cuerpos de agua, conformando espacios de creciente injusticia e incertidumbre en el contexto del urbanismo neoliberal (Mastrandrea y Ríos, 2024).

Ante este tipo de eventos, las acciones implementadas desde el ámbito público -en tanto políticas de planificación urbana gestadas en articulación con otros sectores- para contrarrestar sus efectos han priorizado la tecnificación del agua en los ámbitos urbanos mediante la implementación de medidas estructurales, incluyendo grandes obras de infraestructura hidráulica de alivio y retención, como canalizaciones, entubamientos, terraplenes y rellenos, entre otras obras hidráulicas (Swyngedouw, 2015). Este tipo de respuestas, si bien son concebidas por gran parte de la sociedad como las medidas “más eficaces” para dar solución al problema de las inundaciones, en la práctica, no han logrado dar respuesta efectiva a los eventos hidrometeorológicos extremos.

La planificación de las ciudades ha estado históricamente permeada por el predominio de paradigmas urbanísticos que priorizaron el ordenamiento de la naturaleza, mediante el desarrollo del conocimiento científico y de las técnicas (González, 2018). La necesidad ordenar una naturaleza “desequilibrada” se ha convertido en el imaginario de la naturaleza predominante desde la modernidad (Debarbieux, 2012), particularmente luego de la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos. Así, ante cada nueva inundación las respuestas incluyen una mayor aplicación e inversión en técnicas hidráulicas, las cuales en ocasiones terminan incentivando una nueva oleada de ocupación de las áreas afectadas o amplificando el poder de daño de las aguas (Ríos, 2010).

El presente trabajo, tiene como área de estudio la ciudad de Bahía Blanca (sudoeste bonaerense, Argentina), la cual ha adquirido una notoria visibilidad en los últimos años por la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos, en especial, el último de ellos del pasado 7 de marzo de 2025, en el que llovieron cerca de 300 mm en 6 horas (SMN, 2025). Estos fenómenos demandan la atención de diferentes sectores sociales, expresando posicionamientos que responden a paradigmas urbanísticos e imaginarios geográficos contrapuestos sobre el tipo de respuestas a implementar. El pedido de obras de infraestructura hidráulica de defensa y control de cursos/cuerpos de agua por parte de la comunidad en general, ha sido y sigue siendo la tendencia predominante, excluyendo la consideración de otras alternativas más integrales, así como la inclusión de medidas no estructurales. Así, por ejemplo, en las últimas décadas, ha adquirido visibilidad la noción de Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN) como aquellas intervenciones tendientes a disminuir los efectos adversos derivados del CC en las ciudades, aprovechando los procesos y funciones de los ecosistemas, entre los que se destaca el efecto de amortiguación y retención hidrológica de los humedales en momentos de crecidas (European Commission, 2015; IUCN, 2016).

No obstante, este tipo de acciones, enmarcadas en el paradigma de la Modernización Ecológica, en las que se inscriben las Infraestructuras Azules y Verdes (IAV)2, si bien brindan múltiples beneficios y servicios ambientales/ecosistémicos, al mismo tiempo, pueden acentuar las desigualdades territoriales, al favorecer o habilitar ciertos negocios inmobiliarios que se apropian de las rentas diferenciales de los suelos valorizados por la construcción de esas obras (Ríos, Williams y Kozak, 2024). Por lo tanto, además de estas iniciativas, es preciso considerar otras respuestas que tengan en consideración las situaciones diferenciales y desiguales de exposición y vulnerabilidad ante eventos hidrometeorológicos extremos.

El presente trabajo tiene un doble propósito: por un lado, analizar las controversias socio-técnicas derivadas del diseño e implementación de obras de infraestructura hidráulica ante la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos; y por el otro, describir los efectos adversos derivados de estos eventos a fin de repensar la gestión de riesgos de desastres (GRD) en el contexto del urbanismo neoliberal, a partir de un estudio de caso. La irrupción de eventos extremos activa y/o visibiliza las controversias socio-técnicas respecto de las respuestas institucionales -usualmente de carácter técnico e ingenieril- implementadas para mitigar sus efectos adversos, al tiempo que gesta nuevas tensiones y/o conflictos ambientales, contribuyendo a moldear, construir y re-configurar los imaginarios colectivos sobre la ciudad y sus articulaciones con los cursos/cuerpos de agua.

La metodología es cualitativa e integra, por un lado, el análisis de informes científico-técnicos, artículos documentación cartográfica, noticias de la prensa televisiva y digital y documentos y publicaciones oficiales del ámbito nacional, regional y local; y por el otro, el procesamiento y análisis de un cuestionario semi-estructurado confeccionado en Google Form y en línea, dirigido a 22 especialistas provenientes del ámbito científico-técnico, durante el período abril-mayo de 2025. Para ello, se establecen articulaciones entre la geografía del riesgo, la planificación urbana y las obras de infraestructura hidráulica a fin de analizar las controversias socio-técnicas que surgen en relación con la ocurrencia de inundaciones y a la distribución desigual e injusta de sus consecuencias ambientales adversas.

Para la diagramación del cuestionario se consideraron diferentes ejes temáticos entre los que predominaron: percepción y valoración de los cursos/cuerpos de agua en la ciudad y de sus beneficios/servicios ambientales; rol de los humedales urbanos y, en particular, del ANG en la mitigación de eventos meteorológicos extremos; y estrategias de intervención y planificación; así como retos futuros en la gestión de los cursos/cuerpos de agua en la ciudad. Estos ejes, orientaron la formulación de las preguntas, las que combinaron diversos tipos: cerradas (mutuamente excluyentes y con final abierto), categorizadas (de opción múltiple) y abiertas. La selección del número de encuestados se desarrolló a través de un muestreo no probabilístico intencional de expertos (Hernández Sampieri y Mendoza, 2020) teniendo en cuenta: residencia en Bahía Blanca; disciplina de base (al considerar un abordaje multidisciplinar que asegure la inclusión de diversos enfoques); desarrollo de antecedentes y/o experiencias profesionales previas vinculadas con el tema de investigación; diversidad de ámbitos en los que desarrollan sus actividades, incluyendo tanto espacios públicos como privados; y calidad en la selección de los encuestados (predisposición y motivación con el tema de investigación).

En la primera sección se incluye una breve descripción y caracterización del área de estudio. Luego, se presenta el abordaje teórico-conceptual centrado en la geografía del riesgo, la planificación urbana y las obras de infraestructura hidráulica. Posteriormente, se analizan las controversias socio-técnicas en torno al diseño y realización de una gran obra de infraestructura hidráulica en la ciudad de Bahía Blanca, luego de la inundación ocurrida el pasado 7 de marzo de 2025, así como los imaginarios geográficos y diversos posicionamientos que subyacen tras la presentación y primera etapa de realización de la obra; y finalmente, las reflexiones que vislumbran los principales desafíos a futuro asociados a la gestión integral del riesgo (GIR) en el área de estudio.





Área de estudio


La ciudad de Bahía Blanca, cabecera del partido homónimo, se ubica en el suroeste de la provincia de Buenos Aires, sobre la costa atlántica argentina y constituye el principal núcleo urbano de la región con una población total de 336.574 habitantes (INDEC, 2023). La ciudad se emplaza en la cuenca inferior del arroyo Napostá Grande (ANG), caracterizada por un significativo gradiente altitudinal: hacia el norte las elevaciones alcanzan los 70-80 msnm, mientras que, hacia el sur, la pendiente conecta estas áreas elevadas con la planicie aluvial del arroyo en torno a los 15-20 msnm (figura 1). Finalmente, en el sudeste, antes de descender hacia la planicie costera, las altitudes descienden por debajo de los 5 msnm (Picone et al., 2025).

Cabe destacar que, en su recorrido dentro de la ciudad, el ANG incluye: por un lado, la presencia de importantes espacios verdes destinados a un uso del suelo recreativo en el sector norte, donde suele residir la población de mayores recursos y con mejores condiciones de habitabilidad (Prieto, 2012). Y, por el otro, áreas ubicadas en el sur y sureste del espacio urbano, próximas al ANG que se caracterizan por concentrar las situaciones de mayor privación en las condiciones de vida de sus habitantes y recibir las externalidades de las consecuencias ambientales adversas de esos eventos extremos por las situaciones más marcadas de exposición y vulnerabilidad (Mastrandrea y Ríos, 2022).




Figura 1




Localización del área de estudio
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Fuente: elaboración propia, 2026.








Es importante resaltar que Bahía Blanca presenta una nutrida historia ambiental en lo que respecta a la ocurrencia de este tipo de eventos3 (Bohn y Piccolo, 2013), frente a los cuales se ha optado por realizar grandes y costosas obras de infraestructura hidráulica, tal el caso de la canalización del arroyo Maldonado en la década de 1940 y el entubado de un tramo del ANG en la década de 1970. En el ámbito local, como ha ocurrido históricamente, el manejo del desastre estuvo marcado por el predominio de un paradigma ingenieril, el cual concibió a las obras hidráulicas tradicionales como soluciones exclusivas al problema de las inundaciones. Este enfoque, centrado en el control y la rápida evacuación del agua, tiende a naturalizar el riesgo y a reducirlo a una dimensión estrictamente técnica. En consecuencia, se consolidan acciones que, si bien pueden mitigar ciertos efectos en el corto plazo, suelen desplazar el problema aguas abajo o generar nuevas controversias.





Riesgo de desastres, infraestructuras hidráulicas y controversias socio-técnicas en ciudades intermedias


Los riesgos de desastres (RD), tal es el caso de los activados por eventos hidrometerológicos extremos, ocupan un lugar cada vez más importante en las agendas sociales, ambientales, gubernamentales y académicas. Este concepto alude a una condición latente en tanto probabilidad de ocurrencia de daños futuros (pérdidas humanas, materiales o económicas) derivados de la interacción entre peligrosidades (potencialidad de daño de fenómenos físicos, técnicos o híbridos) y vulnerabilidades (condiciones socio-económicas diferenciales que definen la capacidad para anticipar, resistir y recuperase de una determinada peligrosidad) en contextos territoriales de creciente incertidumbre (Lavell, 2004; Natenzon y Ríos, 2015).

En este marco resulta clave dilucidar, por un lado, la relevancia de las inundaciones en los ámbitos urbanos ya que constituyen los desastres que generan mayores cantidades de pérdidas materiales y de vidas humanas a nivel global, dadas las características que viene adoptando el CC (IPCC, 2023) y la dinámica de la sociedad contemporánea global: mayoritariamente urbana y bajo el modelo dominante del capitalismo neoliberal (Smith, 2008). Las ciudades adquieren un protagonismo central en la producción social de RD, no sólo por la concentración de población, infraestructuras, bienes y actividades cada vez más expuestas a eventos extremos, sino también, por la expansión de la urbanización sobre áreas peligrosas, ambientalmente degradadas y protagonizada, por lo general, por los grupos más relegados y vulnerables (Mansilla, 2000). Por otro lado, la importancia cada vez más creciente de la planificación urbana4 -en tanto práctica compleja permeada por ideas, figuraciones, discursos e imaginarios geográficos5 contrapuestos- que se ha orientado, mayoritariamente, hacia un manejo reactivo del desastre, al tiempo que ha valorado y priorizado el diseño y ejecución de grandes y costosas obras de infraestructura hidráulica como única solución al problema de las inundaciones (Ríos, 2010; Merlinsky y Tobías, 2016).

Por manejo de desastres se entiende al conjunto de acciones de carácter técnico-burocrático, desarrolladas por el poder público, particularmente aquellas implementadas durante la fase de emergencia, que tiende a excluir otros actores, saberes e instituciones y a soslayar la configuración social previa que interviene en la generación de RD (Ríos, 2010). Por lo tanto, gran parte de las iniciativas orientadas a mitigar las consecuencias imprevistas de estos desastres, se han centrado en enfoques sesgados por una visión tradicional e ingenieril (Lavell, 1996).

Para analizar las interrelaciones producidas entre inundaciones e infraestructuras hidráulicas consideramos apropiado el enfoque hidrosocial6. Desde este enfoque tanto el agua como las infraestructuras para su control son objetos discutidos y diputados, por lo que están atravesados por valoraciones culturales, normas, instituciones y relaciones de poder que tienden a reforzar las desigualdades y a legitimar a aquellos actores con mayor capacidad de decisión (Swyngedouw, 2015; Boelens et al., 2016). En efecto, estas obras no son neutrales, sino que expresan modos de concebir, representar e imaginar los cursos/cuerpos de agua en la ciudad. En este caso, por infraestructuras hidráulicas se hace referencia, por una parte, a aquellos dispositivos socio-técnicos y territoriales mediante los cuales el agua es regulada, canalizada y controlada en el espacio urbano y, por otra, a las diferentes racionalidades políticas, económicas, culturales y técnicas que subyacen en la gestión de los cursos/cuerpos de agua y humedales en las ciudades (Ríos, Williams y Kozak, 2024).

También se considera pertinente para este tipo de problemáticas la noción de controversias socio-técnicas. A partir de estas se reconocen las diferentes visiones enfrentadas ante una situación de tensión, disputa y/o conflicto que puede surgir, por ejemplo, respecto de las implicancias de una obra hidráulica, mediante la articulación entre distintos saberes que buscan legitimidad y que suelen exceder el campo científico-técnico (Limoges, 1993; Tobías, 2019).

Si bien históricamente ha existido un discurso hegemónico de corte tecnocrático asociado a la construcción de obras hidráulicas como “solución única” al problema de las inundaciones (Hommes et al., 2019), en las últimas décadas, comienzan a aparecer otras concepciones alternativas a estas prácticas, estrictamente técnicas e ingenieriles. De hecho, son numerosos los ejemplos de intervenciones que a nivel global han sido exitosas respecto a la gestión de cursos/cuerpos de agua, destacando mejoras en la reducción de riesgos de inundación, drenaje urbano y calidad ambiental (Ríos, Williams y Kozak, 2024)7. En el ámbito científico-técnico las elaboraciones en torno a las respuestas a implementar frente a eventos hidromeoteorológicos extremos evidencian la coexistencia de diversos saberes y posicionamientos que responden a: trayectorias personales y/o académicas, experiencias, intereses y grupos de pertenencia. Tales aspectos permiten problematizar las intervenciones asociadas a las inundaciones y a visibilizar las dimensiones políticas, sociales y culturales que atraviesan la GRD.





El evento hidrometeorológico del 7 de marzo de 2025 y la inundación de Bahía Blanca


Bahía Blanca, atravesada casi en su totalidad por el ANG que la recorre en dirección noreste-sureste, no es ajena a la ocurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos. De hecho, en los últimos años, se ha acentuado la ocurrencia de inundaciones, desbordes del ANG y anegamientos como consecuencia de la generación de precipitaciones intensas en cortos períodos de tiempo (Picone et al., 2025). No obstante, la inundación acontecida el 7 de marzo de 2025 ha dejado una marca sin precedentes en la historia ambiental de dicha ciudad, causada por precipitaciones intensas excepcionales8 producto del avance de un frente frío desde el norte patagónico hacia el norte del país (SMN, 2025).

La emisión de un alerta amarillo el 5 de marzo por el SMN, progresivamente elevó el nivel ante la intensidad de las tormentas y pasó a naranja el 6 de marzo, manteniéndose hasta la madrugada del 7. A partir de las 7 de la mañana, con lluvias superando los umbrales previstos, se activó el alerta rojo, descendiendo luego por la tarde a amarillo (SMN, 2025). Este evento ocurrió en el marco de una sucesión temporal de alertas reiteradas emitidas por el SMN (La Nueva, 16,3,2025), cuestión que incidió en la desacreditación de la severidad de ese evento extremo por parte de un sector de la población y de la cobertura mediática inicial, en un contexto signado por alertas sucesivas previas y percibidas como “habituales”.

Las primeras imágenes difundidas por el periodismo televisivo y digital y en redes sociales sobre la inundación se focalizaron en la acumulación de agua en diversas áreas de la ciudad y en los efectos que esta situación produjo en la vida cotidiana de los residentes: dificultades asociadas a la circulación peatonal/vehicular y desarrollo de las actividades públicas. Rápidamente, los medios de comunicación del ámbito nacional, regional y local informaron sobre los efectos trágicos: 18 víctimas fatales, miles de evacuados y severos daños materiales (La Nación, 9,3,2025; La Nueva, 9,3,2025, TN, 8,3,2025).

Esto impidió una evacuación oportuna (Infobae, 10,3,2025), situación que se vio agravada por las limitaciones del sistema de drenaje urbano9 totalmente colapsado. Debe destacarse que, si bien esta inundación catastrófica afectó a toda la ciudad, la acumulación de agua tuvo una distribución diferencial por zonas. Estudios académicos posteriores (Berón de la Puente, Revollo y Gil, 2025) lograron realizar modelizaciones para identificar rangos de afectación alcanzadas por las aguas en distintos sectores de la ciudad que comprenden cotas entre menos de 0,50 m y más de 1,8 m de altura (Figura 2).




Figura 2




Localización de las áreas afectadas por la inundación del 7 de marzo de 2025 en Bahía Blanca
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Fuente: Berón de la Puente, Revollo y Gil, 2025.








Ante la intensidad y magnitud de esta última inundación en Bahía Blanca resulta clave reflexionar en torno a las propuestas esbozadas por las autoridades públicas para contrarrestar sus efectos adversos y a las controversias socio-técnicas emergentes luego del fenómeno.





Nuevas propuestas de infraestructura hidráulica y controversias socio-técnicas en la gestión del riesgo de desastres


Una de las primeras propuestas para afrontar las consecuencias adversas de la última inundación de marzo de 2025 fue la refuncionalización y la reconstrucción del Canal Maldonado10. En este contexto, se realizó un acuerdo entre el gobierno provincial y el municipio de Bahía Blanca a través de un plan de refuncionalización del canal a realizar en seis etapas que planteó, entre otras propuestas: triplicar el caudal original (pasando de 300 a 900 m3/s); homogeneizar las pendientes en los tres subtramos; y mejorar la calidad del hormigón (Gobierno de la provincia de Buenos Aires, 2025).

Este programa, de reciente formulación, fue comunicado a través de los canales institucionales del municipio local, así como de las redes sociales y periodismo digital a fines de 2025, si bien no se observaron evidencias de instancias participativas formales o de consulta pública de la comunidad local. El proyecto se presentó en el discurso político oficial como una “obra enorme, compleja y necesaria” cuya función es “vital para el saneamiento y la mitigación de inundaciones”. También, como una obra “integral y sostenible”, con “elevada calidad ambiental y paisajística” y con una “mirada ecológica fundamental” que provee un “lugar más seguro, más verde y más amigable”, entre otras calificaciones (La Nueva, 5,2,2026).

De las expresiones citadas anteriormente se puede reconocer, por un lado, el predominio de una concepción higienista que pareciera permanecer y re-surgir ante la ocurrencia de eventos extremos del agua y, por el otro, la preponderancia asignada a las obras de infraestructura hidráulica (González, 2018). También, se advierte que, si bien el proyecto se presenta como una obra “sostenible”, en la práctica lo que plantea es la intervención de un curso de agua urbano con el hormigón como protagonista el cual podría profundizar las desigualdades ya existentes y generar nuevos procesos de exclusión urbana a partir de las lógicas del mercado del suelo entre el norte y sur de la ciudad. En este sentido, el mercado inmobiliario actúa como un actor clave que legitima la realización de obras hidráulicas a fin de favorecer la presencia de ciertos atributos que ennoblecen paisajísticamente algunas zonas (Clichevsky, 2006), tal es el caso de los espacios verdes del norte de la ciudad en detrimento de los barrios ubicados en el sur de la ciudad de escaso interés inmobiliario.

Por lo tanto, con esta propuesta se pone de relieve que las inundaciones producen, activan y/o gestan controversias socio-técnicas en torno a las múltiples respuestas a implementar. Inicialmente se otorga relevancia a los argumentos de los cuerpos técnicos (provenientes de las ciencias exactas y aplicadas) que promueven la realización de esta obra hidráulica como solución al problema de las inundaciones. A su vez, dentro de este tipo de discursos, aunque de modo incipiente, aparecen concepciones que promueven la introducción de las IAV mediante la aplicación de SbN. Para algunos la reconstrucción del canal se advierte como una obra histórica, ansiada y necesaria con el fin de prevenir los efectos adversos de eventos fututos y que, al mismo tiempo, traerá aparejados diferentes beneficios; mientras que otros reclaman ser incluidos en las decisiones y proyectos que se implementen a través de mecanismos más participativos y transparentes (Clarín, 6,3,2026). Además, se encuentran las valoraciones provenientes de organizaciones ambientalistas y de miembros del ámbito científico-técnico que plantean soluciones alternativas, mediante el reconocimiento de las capacidades innatas de los cursos de agua y sus espacios circundantes en las ciudades, así como la implementación de una GIR.

Así, por ejemplo, en las argumentaciones vertidas por los encuestados se identificaron diferentes posicionamientos respecto de la funcionalidad de los humedales urbanos en la resolución y/o mitigación de los efectos adversos de eventos hidrometeorológicos extremos y las respuestas a implementar: para el 50% estos humedales pueden reducir los efectos adversos derivados del CC, aunque con la presencia de una adecuada infraestructura hidráulica y planificación urbana enfocada en su limpieza y/o mantenimiento. En tal sentido, y a modo de ejemplo, la siguiente expresión da cuenta de esta concepción: “…debiera revisarse si las obras hidráulicas antiguas como el entubado hoy siguen vigentes y en todo caso planificar obras que actualicen o prevean situaciones extraordinarias”. Tal idea evidencia la preponderancia otorgada a la realización de las obras hidráulicas como vías para mitigar los daños ocasionados por inundaciones. Sin embargo, otras valoraciones se centran en la necesidad de incorporar vegetación ribereña en las márgenes del curso de agua y mantener la existente: “La vegetación nativa absorbe y retiene el agua, disminuyendo el caudal en caso de precipitaciones intensas y liberando el agua lentamente en caso de sequías. Por el contrario, la urbanización, el desmonte y el asfaltado limitan la capacidad de absorción y retención de agua”.

Es posible identificar que esta última noción, contrasta con el plan de refuncionalización del canal Maldonado que, en la práctica, requiere del retiro del arbolado urbano en las márgenes del arroyo a fin de ampliar la capacidad del cauce. Tal situación podría activar escenarios de creciente conflictividad ambiental entre diferentes actores de la comunidad local (organizaciones ambientalistas, cuerpos científico-técnicos, residentes con viviendas en las márgenes del arroyo y autoridades locales). Por su parte, el otro 50% no considera que los cursos de agua en la ciudad puedan mitigar los efectos adversos de eventos extremos, principalmente por dos razones: la localización de la ciudad en el valle de inundación del ANG y la recurrencia cíclica de eventos extremos cada vez más frecuentes e intensos atribuidos al CC global.

 En cuanto a las intervenciones prioritarias a implementar, los expertos afirmaron la necesidad de desarrollar medidas estructurales y no estructurales. En el largo plazo, se destacó la implementación de diques, canalizaciones, presas y embalses, dragados, terraplenes y sistemas de drenaje urbano eficiente y, en el caso de ser necesario, evaluar la posibilidad de incorporar gradualmente SbN. En el mediano plazo, se mencionó el establecimiento de medidas no estructurales de ordenamiento territorial que articulen diferentes actores, sectores y escalas, como por ejemplo: la implementación gradual de SbN, la limpieza y el mantenimiento general del sector y la realización de campañas de concientización social y educación ambiental. Además, destacaron revisar/actualizar los planes de ordenamiento territorial locales y crear un comité de cuenca en el ámbito regional para el ANG. Y en el corto plazo, mencionaron: el monitoreo permanente de los arroyos y espacios circundantes; el acondicionamiento y reforestación de sus riberas; la difusión de información sobre eventos hidrometeorológicos extremos; el diseño de planes de emergencia y evacuación ante posibles eventos extremos; y la educación y sensibilización con programas de educación ambiental, entre otras.





Conclusiones


En las últimas décadas, en un contexto signado por la creciente recurrencia de eventos hidrometeorológicos extremos, las vinculaciones entre la ciudad y sus cursos/cuerpos de agua/humedales, han adquirido nuevas significaciones, alcances y desafíos en términos de GRD. Desde un enfoque hidrosocial estas vinculaciones expresan las complejas y dinámicas relaciones entre procesos hidrológicos, transformaciones territoriales, prácticas sociales y relaciones de poder que intervienen directa o indirectamente en la producción y distribución desigual de RD. A partir del trabajo desarrollado se desprende que la irrupción de eventos extremos -tal el caso de la inundación del 7 de marzo de 2025 en Bahía Blanca- no solo activa, sino que también visibiliza tensiones y disputas entre diversos actores sociales en la ciudad en torno a las respuestas institucionales implementadas relativas al manejo del desastre. Al mismo tiempo, estos procesos gestan nuevas conflictividades y contribuyen a moldear, construir y reconfigurar los imaginarios colectivos sobre la ciudad y sus articulaciones con los cursos/cuerpos de agua.

Algunos expertos del ámbito científico-técnico proponen que los cursos/cuerpos de agua y humedales urbanos pueden transformarse en importantes unidades de gestión, a partir de iniciativas orientadas, no sólo a la construcción de obras ingenieriles, sino también a la recuperación y mantenimiento de su dinámica ecológica mediante la incorporación de SbN, tal el caso de las IAV.

Si bien este tipo de respuesta ante los eventos extremos integran a los servicios ambientales tales como la mitigación y amortiguación de los efectos adversos de las inundaciones, para alcanzar una GIR más realista deben tenerse en consideración por lo menos dos cuestiones: por un lado, nuevas vías de participación que recuperen y fortalezcan las estrategias, intereses, conocimientos, imaginarios, etc., que puedan traer consigo diversos actores sociales (generalmente no reconocidos como válidos para la gestión); por otro lado, la imperiosa necesidad de políticas públicas transversales orientadas a la disminuir las condiciones de vulnerabilidad social, especialmente, de los grupos menos favorecidos. Consideramos que esta última cuestión, central en la configuración de los espacios de RD, queda relegada tanto en los ámbitos de gestión como en las disciplinas académicas (exactas y aplicadas) que mayor injerencia tienen en ella. En este sentido, incluir un abordaje hidrosocial permite establecer múltiples asociaciones entre los procesos territoriales que subyacen tras la ocurrencia de este tipo de eventos (cada vez más frecuentes e intensos) y que expresan diversos modos de representar e imaginar los cursos/cuerpos de agua en la ciudad; este tipo de abordajes aportan al desarrollo de perspectivas integrales del riesgo, superadoras de aquellas centradas mayormente en la peligrosidad.
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Notas

1 Los eventos meteorológicos extremos asociados con los excesos o carencias del agua conforman el 90% de los llamados desastres “naturales”. Este tipo de eventos remiten a episodios cuya duración es menor a una semana. Cuando superan dicho rango temporal, se trata de eventos climáticos extremos (Barros y Camilloni, 2016).

2 Remiten al reconocimiento de las capacidades innatas de los ecosistemas para producir beneficios ambientales y de calidad de vida en oposición al manejo histórico y convencional de excedentes hídricos con énfasis en la infraestructura gris construida con la técnica del hormigón.

3 Por ejemplo, en las décadas de 1930 (La Nueva Provincia, 1933) y 1940 (La Nueva Provincia, 1944) acontecieron inundaciones causadas por precipitaciones que superaron en algunos casos los 100 mm en un mismo día.

4 Responde a los contextos políticos y socio-económicos en los que se inserta, a las alianzas entre actores diversos, al grado de organización social existente y a los paradigmas de los cuales deviene (González, 2018).

5 Por imaginarios geográficos se hace referencia a las elaboraciones mentales producidas sobre determinados accidentes topográficos, lugares, áreas o espacios (tales como montañas, desiertos, suburbios exclusivos, etc.) en los que se articulan imágenes y palabras, figuraciones y discursos que otorgan sentidos a las acciones que participan de la construcción y necesidades (o no) de transformación de sus caracteres tangibles. Es preciso mencionar que la producción de imaginarios tiene claras implicancias en las intervenciones materiales, al tiempo que esas mutaciones materiales repercuten en la gestación y readaptación de los propios imaginarios (Mastrandrea y Ríos, 2022).

6 Pasada la primera década del siglo XXI esta perspectiva logra consolidarse, particularmente, a partir de la inclusión de diversos conceptos que articulan las relaciones entre infraestructuras hidráulicas e inundaciones urbanas, destacando las mediaciones sociales, económicas, políticas, históricas, técnicas, burocráticas y culturales, que intervienen y alteran el ciclo del agua (Swyngedouw, 2015).

7 La experiencia del programa holandés es quizás una de las intervenciones más reconocidas en materia de gestión hídrica internacional al brindar espacio para diversos cursos fluviales mediante la reconexión de planicies de inundación, ampliación de cauces y relocalización de defensas (Ríos, Williams y Kozak, 2024).

8 “…la mayor parte de esta precipitación ocurrió en un corto período: 210 mm se registraron entre las 3 h y las 9 h de la mañana del 7 de marzo, seguidos por otros 80 mm entre las 9 h y las 15 h del mismo día. En total, Bahía Blanca acumuló 290 mm en solo 12 horas, con una intensidad aproximada de 25 mm/h. Un evento de esta magnitud tiene un período de recurrencia superior a los 100 años (SMN, 2025:4).

9 Si bien las obras de drenaje iniciadas en 1957 mitigaron algunos impactos, el mantenimiento y la limpieza periódica resultaron factores críticos (Picone et al., 2025).

10 Este canal derivador, construido en la década de 1940 luego de las inundaciones de 1944 que ocurrieron en la cuenca del ANG -con notables daños en su tramo inferior-, ha contribuido a aliviar en parte los efectos adversos de las inundaciones en la ciudad (Mastrandrea y Pérez, 2020). Sin embargo, en esta última inundación, se evidenció que la intensidad de las precipitaciones superó ampliamente su capacidad (de aproximadamente 300 m3/seg), situación agravada por el desborde simultáneo del ANG.
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